
Dios, Patria, Justicia ¿dónde están?
Q

UE Sííí. Que Nooo.
Que si quitamos el Crucifijo. Que si no lo quitamos

de la sala de sesiones del Ayuntamiento.
Que si quitamos la clase de Religión de las escue-

las. Que si no la quitamos.
Que si quitamos la Bandera de España. Que si no la qui-

tamos de la fachada del edificio.
Que si dejamos libres a todos los delincuentes, con am-

nistías. Que si imponemos correcciones disciplinarias a
todos los agentes del Orden... por excederse en el cumpli-
miento de su deber.

Que si se hacen cumplir las Leyes y disposiciones esta-
blecidas sobre moralidad pública. Que si no se hacen cum-
plir y seguimos como ahora.

Que sí. Que no.
Dios. (?) Patria. (?) Justicia. (?)... Palabras pasadas de

moda. Simples secuelas de la oprobiosa Dictadura; de los

mal llamados cuarenta años de paz. Conceptos trasnocha-
dos, que aún son defendidos por unos pocos locos. Por los
carcas.

A través de todos los medios de difusión nos están bom-
bardeando con frases salidas de labios de los más ilustres
representantes de la «alternativa de poder». Frases que
contienen siempre el adjetivo «democrático» o el sustanti-
vo «democracia».

Los que no somos más que simples ciudadanos de a pie
no llegamos a construir frases tan brillantes. Sobre todo,
porque estamos despistados; no vemos la democracia por
ningún lado. Al menos, algo que se parezca al concepto de
lo que nosotros entendíamos por democracia, en la época
de la oprobiosa, cuando paseábamos por otros países...
Total: que estamos desorientados.

En Inglaterra, como en otros países, cuando pasaba una

bandera, todo el mundo se paraba y saludaba respetuosa-
mente.

Cuando a Winston Churchill le preguntaron qué se debía
de hacer al oír el himno nacional, contestó que había que
levantarse, tanto si se estaba en público como en casa
oyendo la radio o la TV. Claro que dijo que él, en casa,
apagaba el aparato, antes de que sonase el himno, pues
estaba algo viejo para tener que levantarse.

Aparte de los ataques a Dios, a la Patria y a la Justicia...
¿qué han hecho en España las autollamadas «fuerzas de-
mocráticas»? Huelga. Huelga la pregunta. Si alguien me
puede contestar con algún logro positivo, en bien de Es-
paña, durante estos cuatro años, prometo darle mi voto, en
todos los f utu ros com icios, a las « fuerzas democráticas ».
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